
&E!*!'RLICA DE HDN DURAS. A ^O  VL REHÍCE

LA GACETA
^E R M D IC O  *Q F !C !A L  DE L A  ^^EPU B L!C A DE ^ O S D U R A $ .

SERIE 19. TE G U C IG A LPA, DICIEM BRE 24 DE 1882. NUMERO 188.

SWM A !t !0 .
B ELAdO XES EXTERIORES.— Decreto en qae se 

tlispone colocar en el paertode Amapalala está 
taa del Oeneial Motazán qae ha obseqatado á 
Rondaras !a  República del Salvador.

Kogtaíía de D<m José Cecilio del Valle, por Ramón

RELAC!ONES EXTERtORES
^  ytíg tfÍApoMí co¿{)car ctt

7a C^MAfa7 J/ara-
Aa a FwM?Mratí 7a .7?^w-

A77ca t7e7 <Saí7yat¿M'.

MARCO AURELIO SOTO,
PRESÍDEXTE COXSTITPCÍOyAL DE LA REP!?- 

BLICA DE HONDURAS.
Considerando: Qne no es posible, sin grave 

riesgo, trasportar á esta Capital la estátna del 
Benenaérito Oenéral Don Francisco Morazán, 
obeeqniada por d  pueblo y  Gobierno del Sal­
vador al paeblo y  Gobierno de Honduras; y 
qne el Ingar qae qaeda, como más apropósito 
para colocar la estáiaa, es el Pnerto de Ama- 
pala, bello por sn forma é importantísimo por 
estar en el centro de la costa sur de la Améri­
ca Central; por tanto,

DECRETA:
ArL 1.̂ — Fórmese nn parque en el Puerto 

de Amapala, en el lugar elegido por el arqai- 
tecto del Gobierno, y  de conformidad con el 
plano levantado para dicho efecto.

Art. — El parque qne se construya lle­
vará el nombre de ^^Parqne de San Salvador."

Art. 3."— Levántese en el centro del parqne, 
con sujeción al plano aprobado, el pedestal 
donde debe colocarse la estátna del General 
Morazán.

Art. i.*̂ — Enlaparte anterior del pedestal se 
pondrá, en mármol, esta inscripción: A  
ciseo d/brnzdM: A7 &t7rcdury HÓM/fMras. 188^. 
En la parte posterior del pedestal, también en 
mármol, se pondrá esta inscñpción: FrnTsrMf- 
dad y  ds 7os pMsólus 77^ss ds7 &drador
y  jETiWídMrns. 15 ds ds 1821.

Art. 5.°— La estátna se colocará de tal mo­
do qae la edgie del Héroe parezca ver hácia el 
m mbo del Salvador, país qne tanto amó el 
Dnstre Morazán, y que tan dignamente guar­
da la memoria de aquel Benemérito Hondn- 
reCo; y

Art. 6.*̂ — La Secretaría de Relaciones Ex­
teriores comcnicará lo decretado á quienes co- 
rresponda, á 6n de qne se hagan todos los gas­
tos necesarios para la formación del parqne y

cons^truec'óu <H pedestal, y de que la estátna 
det Benemérita) General Morazán se inaognre, 
solemnemente, á más tardar á principios del 
mes de Abril del aüo próximo entrante.

Da<lo en Tegucigalpa. <-n la casa de Gobier­
no, á los 20 dias del mes de Noviembre de 
1882.

MARCO A . SoTO.
El Secretario de Estado eu el Despacho Je 

Relaciones Exteriores.
RAMÓN R osA .

Y* por disposición del Seficr Presidente, im­
primase y pnbliqnese.

7?osa.
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Los padres de Valle, aunque poseedores de 
grandes riquezas, consistentes principalmente 
en valiosas haciendas de ganado; la de ^^Ola," 
situada al Geste de Cboluteca, v la inmediata 
á *'Namacigue," situada al Norte; (3) aunque 
ricos en materiales propiedades, carecían, mo­
ralmente, de todo recurso para dar educación, 
siquiera fuese mediana, al hijo de sn predilec­
ción, objeto de sn cariñosa srJicitad, de sus 
tiernos afanes, y de sus lisonjeras esperanzas. 
La provincia de Tegucigalpa estaba falta, en 
aquel entonces, hasta de escuelas primarias e- 
lementales. Con suma diScaltad aprendían al­
gunos niños, hijos de padres pudientes, leer y 
escribir en escaelas privadas, costeadas por las 
familias interesadas en sn sostenimiento. Res­
pecto á enseñanza superior, tan sólo había en 
Comayagaa, capital de la provincia de sn nom­
bre, nn Colegio tridentino, fandado por el O- 
bispo Vargas y  Abarca, destinado á la ense­
ñanza teológica, á la qae se anmentó en 1784, 
por iniciativa del Obispo Antonio de Gnada- 
Inpe, una ciase de FilosoBa escolástica. (4) 
Tales eran los únicos medios de cnltivar, en 
Honduras, la inteligencia de la juventud, á 
Snes del pasado siglo.

Dada esa situación, los padres de Valle, sin 
duda, cediendo, más qne todo, al noble deseo

(̂ 3) Daías tomados de la parte histériea del Cuadro 
estadístico d<4 Departamento de C!Múuteea, formado 
bajo eí GoMemo del Señor Soto, por el Director de 
Estadística, Den Framósco Cruz.

(4) Datos torttados d ^  Archivo de la Catedral de 
Ccanayagua, incendiado em ISTS por el General Joeé 
María i&dina.

de e<lucar á su hijo, se trasladxDtn to «  toda 
su familia, en 178b. de ta provincia de Tegu- 
eigalpa, á la ciudad de Guatemala, centro 
de la Capitania General que constituían las j provincias de Centro-Aménc.<. Valle, pnes, i dejó su tierra nativa á la edad de 9 años: pero 

¡ no la olvidó nanea, pnes siempre consagró á 
! yu provincia amada, (3) como él la llamaba, j los más tiernos recuerdos útiales, y los más 
{fervientes votos por su pros{<er!dad y engran- 
; decimiento.

Establecida la familia Je Valle en Guatema­
la, ana de sus primeras atenciones fué la de 
proporcionarle la primera enseñanza, y para el 
logro de este ñn, fué colocado en la escuela de 
'^Betlen," en donde el niño, a])Caas salido de 
la infancia, aprendió con provecho las prime­
ras letras.

Aunque la situación de Guatemala en lo 
tocante á la vida moral y literaria, aventaja­
ba en mucho á la de Honduras, empero, eras 
sumo el atraso que se notaba en orden á la. 
enseñanza, al desarrollo de las ideas, entorpe­
cido, casi paralizado por la inúnencia Je las: 
instituciones de l.t colonia, v de las innestas 
preocupaciones que formaban su cortejo. Re- 
üriéndose á la situación social de Guatemala, 
existente á úues del pasado siglo, decía, en 
1887, el erudito Don José Miüa y Vidaarre lo 
que sigue: "Las doctrinas atrevidas que en el 
antiguo mundo habían producido una tras­
formación completa en l:n< ciencias tnorales v 
políticas, apenas eraaconoc¡<las en este R ei­
no, qne por sus escasas y  tardías comunica­
ciones con la Euroj^a, permanecía casi entera­
mente extraño al movimiento intelectual dcj 
resto del mando, y á los acontecimientos qne 
cambiaban de faz á las naciones. De la tempes­
tad deshecha qne destraía las creencias é ins- 
ütaciones secnlares, llegaba solamente algún 
mmor lejano á estas remotas y  pacíScas co­
marcas, qne hacían de la conservación de la 
fé religiosa y de la lealtad al soberano, sus 
más espléndidos blasones. Las ciencias exac­
tas eran casi enteramente ignoradas, y ios po­
cos hombres estndiososqae se dedicaban á cul­
tivarlas, excitaban las sospechas del vulgo, qne 
creía ver el resoltado de artes diabólicas en 
las operaciones más inocentes y sencillas de la 
Esica experimentaL Relativamente adelanta­
dos los conocimientos en las ciencias eclesiás­
ticas, en la jarispmdencia y  en la bella litera- 
tora, eran desconocidos los estadios de la cco-

[51 Yézae el Maniñeste de Don José del Valle á la 
natMa gnaíe^alaaa.— 1̂835.
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nomía poUticA y de !ag matemáticas; y  ia 6!o- 
soSa ne había íogrado desembarazarse de !os 
embroHados sistemas de ios peripatéticos-^ (6)

Tai era ei medio sociai, si así ra!e decirlo, 
de Gaatemala. cnando Valle hacía e! aprendi­
zaje de las primeras letras. Pero los adelanta­
mientos de la sociedad se operan bajo la ley 
indefet-tibie de las oposiciones, ley de penosos 
contra-tes y de acerbas Inchas. pero de resal­
tados atmónieos qne realizan, de manera $rra- 
du&l, el bien de la humanidad. Reacción hu­
bo, pees, á hnes del pt^ado siglo, contra las 
preocnpac!"nes, contra las supersticiones, con­
tra el eseoiasticismo triunfantes. Villaurrn- 
tia, Flores, Rayón, MociAo, Martínez, y sobre 
todo, Fr. José Antonio de Liendo y Goicoe- 
t^ea, criando de Cartago de Costa-Rica, fne- 
roa los grandes representantes de reacción tan 
fecunda en beneScios públicos. Goicoechea de 
alma grande, de acerado carácter, de talento 
superior, y de vastos y sólidos conocimientos, 
formado en la escuela de! escolasticismo, escép­
tico después, y casi positivista por último, fué 
el más activo reformador del plan Je estudios 
en Guatemala, estableciendo los principios fun­
damentales y útiles de que las ciencias exactas 
debían subordinarse á la demostración; las 
ciencias natnrales á los experimentos: las cien­
cias }w!iticas y morales al bien de los pueblos; 
y  hts ciencias hlosóíícas al examen critico de 
la razón huniana. Valle, refiriéndose á ¡os 
trabajos de aquel teíornunlor atrevido, dice: 
'̂ Ên el seno mismo de tos escolásticos: en la 
edad de los errores, supo elegir los libros más 
snblimes de las ciencias á que fué dedicado: 
apropiarse los conocimie::tos más grandes, 
darles las gracias de su genio, y comunicarlos 
á DOíottos y á nuestros mayores. Ved aqni su 
justo valor. Fué lo qne Fontenelle dice de un 
Rlósofo: A7 (fe /IrféMZc yve reóó
e J ( f e  fo.s D/oses yer^r eowMK/curfo Jes

(7)
La reforma social, aun en la esfira pacíSca 

de las ciencias y de las letras, nunca se opera 
impunemente. E! reformador tiene que ser 
víctima de las pasiones y preocupaciones de 
jos contemporáneos, á la vez que victimario 
de UB sistema de errores. El anatema y  la 
condenación en el presente, y la honra y la 
gloria en el porvenir: hé aquí la suerte de todo 
verdadero reformador. Goicoechea lo fué en 
alto grado. Por las ideas que difnndió, por los 
nuevos libros que trajo de Esp<aaa. que cono­
c ió  bajo ei reinado glorioso de Carlos i l í ,  por 
el nuevo criterio que dió á la enseSanza, por 
las heridas morútles que inSrió al estéril esco­
lasticismo, atrajo contra su persona la malevo­
lencia, los anatencas y ann las persecuciones 
del clero ignorante y de las clases sociales qne 
rendían pleito-homenaje á las más aSejasy 
retrógradas ideas. Pero á despecho del enco­
no y déla  persecnción, Goicoechea alcanzó nn 
éxito feliz: la reforma triunfó, el plan de es-

Véaseel d^scc^so, ene! e!ogiode Fr. VAtíM 
M ova, qne leyó e! socio coosaitor. Don José Mhia, 

en e! salón principal de la Sociedad Económica de 
Gnatemala el día IS de Enero de 1867.

(7) Véase ^  e !o^o  qne de Fr. José Anlenio de Ijen - 
do y  Geícoeehea, qne nuuió el 3  de JnMe de 1814, hi­
zo Dea José d d  Valle, por encargo déla  Sociedad E  
coctómiea de Gnatemala, el ¿Ka 7 de Agosto del mis  ̂
mo ano.

tudios se rrarformó benéceamente en Guate­
mala.

X o  es fuera de propósito que haya tratado 
de la trasformación social que en materia de 
enseíSanza se operó en Guatemala, á hnes 
de! pasado siglo. Esa trasformación dichosa 
fué la qne dió á Valle oportunidad Je cnltivar 

! su claro talento bajo los auspicios Je la ver- 
i dadera ciencia. Valle, en aquella época esen- 
! cialmente revolucionaria, y que, en términos 
i ortodoxos, podría llamarse herética, apenas sa- 
; lido de la esencia primaria, fué el discípulo de 
j Rayón, de Escoto, y  del gran Reformador Fray 
¡ José Antonio de Liendo y Goicoechea. Goi- i coechea abrió las anchas y despejadas vías qne 
debía recorrer, como hombre de ciencia y  de 
letras, José del Valle. Goicoechea, aqnel fraile 
reformador, aqnel fraile de las herejías, aqnel 
nnevo Savonarola, aquel nnevo Latero, en la 
esfera de la reforma de las ciencias, fué el Ban- 
tista de! sabio qne, nn poco más tarde, había 
de atraerse, por $n' positivo saber la admira­
ción de todos los centro-americanos y el alto 
aprecio de algunos sabios de Europa. Sin la 
reforma, sin las enseBanzas del franciscano 
Goicoechea y sus adeptos, no puede explicarse, 
ante la Filosófia de la Historia, r:ómo en aque­
lla oscurísima época colonial, cómo en Gua­
temala. uno de l(̂ s limbos más remotos-de tos 
ptiebl 'S colonizados por HspaBa. pndo formar­
se nn hombre que, á principios de este siglo, 
divulgó, en todos los ramos de tas cien< ias, 
verdades tan útiles como trascendentales, que 
boy mismo tan sólo Ls comprenden y populari­
zan tos más célebres y afamados escritores del 
antiguo y nttevo continente. Es indudable 
qne nada se pierde, así en lo físico como en lo 
moral: en la vida, y  en las producciones fecun­
das de José de! Vallé, palpita el alma creadora 
y luntinosa de Liendo y Goicoechea-

Bajo los auspicios de la nueva época de tras­
formación en la coseBanza de las ciencias y 
de las tetras, época que dió de sí. en 1794, el 
planteamiento provechosísimo de la Sociedad 
económica de amigos de Guatemala. (8) bajo 
anspicios tan felices, el jóven Valle estudió 
gramática latina en el Colegio Tridentino, y 
sígnió despnés los corsos de ñlosofía, de dere­
cho civil y de derecho canónico en la pontíScia 
Universidad encargada de proporcionar la en- 
seBanza sccnnJaria y profesional.

Autorizada y antigua costumbre ha sido en 
nuestros establecimientos Je enseSanza, calca­
dos sobre constitneiones y  tradiciones cspaBo- 
las, la de elegir, al ñn de cada alio escolar, uno 
délos alumnos de más talento é instrucción 
parasos^ner en exámen público, revel^or 
del estado^progresosde*la enseBanza- Va­
lle faé e l^ d o , en la antigna Universidad de 
Guatemala para qne snstentase el primer ac­
to público de Lógica, Metafísica y Física ex­
perimental. Lncidísimo fné el acto, inusi­
tada la sensación qne produjo. Valle, con to­
do el despejo de su clansimo talento, drsenrrió

í8) La sociedad económica, porses trahejosprogre 
mvos. insyíados en las Meas modemas, se atraco la 
malevol^cia dM GoMemo de la Cohmia. qniem la di­
solvió en 1796. La sociedad fné restMJecida en 1811, 
y perseveró en la proeeemñón denüHí&aos trabajos. 
A esta Otnporaóón Benenaéñtatnw la honra de pw  
tenecer el aaiM  ̂de esta BSogtafía, lo qne es para él 
nn gtaío reeoerdo.

Sobre el origen, ooustfüccióu y  usos de varios 
instrumentos de física qne se expnsieron á la 
vista de los eonenrrentes. (9) Harto jnstiSea- 
da fné la novedad: el acto público debió ser 
nn acontecimiento literario para qnienes de 
antiguo estaban acostunsbrados á oír abstrn- 
sas disertaciones teológiers, y controversias 
metafísicas, tan insustanciales como faltas de 
atractivo v útil enseBanza.

Desde temprano el estudio de las ciencias y 
de las letras fué pata Valle una vocación irre­
sistible, enérgico estímulo de sus más perseve* 
rantes esfuerzos, y fuente perenne de sñs más 
paros goces. Así es qne Valle en sn jnven- 
tnd no se limitó, como por deber, á hacer los 
estudios de las ciencias y artes oScialmcnte es­
tablecidos en el Seminario y en la Universi­
dad. Avido de saber, recibió, en lo privado, 
Je las personas más iítstruiJas. lecciones de ál­
gebra. de geometría, de literatura v de los i- 
diomaS inglés, francés é italiano. di<tinguién- 
dose en el aprendizaje de tan variados é im­
portantes ramos, tanto por su decidida aplica­
ción. como por SOS notables aprovechamientos. 
Valle trataba de complementar, por sn propio 
esfuerzo. !a deficiente instrucción qne recibie­
ra en el Seminario y en la Universidad. Par­
ticularmente el estudio de las lenguas visas, 
más preciadas en el mando civilizado, le inte­
resaba en gran manera. El sabía qne el cono­
cimiento de los idiomas extranjeros mnltipli- 
ca, por decirlo así, las facnltades, las aptitn- 
Jes perceptivas de nuestra alma: él sabía qne 
cada idioma qne se posee es nn nnevo sentido, 
es un nuevo órgano de qne se sirve la inteli­
gencia para ensanchar, de modo prodijioso, 
sus ideas. Por esto no es extraño qne Valle se 
familiarizase con las literaturas latina, espa- 
Bola, francesa, inglesa é italiana, y qne vivie­
se en intimidad espiritual con Tácito y Vir­
gilio, con Mariana y  Cervantes, con BuSon y 
Cnvier, con Newton y Benthan, con el Dante 
y Geoverti.

Viviendo vida ansterísima, casi olvidado de 
sn jnveotnd, edad hermosa qne de ordinario 
se deshoja por la mano febricitante Je incon­
sideradas pasiones. Valle continuó honrada y 
pacientemente sus estadios, hasta grádam e, 
en Diciembre de 1794, de Bachiller en Filoso­
fía en la Universidad de Guatemala. Con la 
misma disposición de ánimo, con la misma ri­
gidez de costnmbres, continuó sns estudios 
mayores basta obtener, en Jnüo de 1799, el 
grado de Bachiller tn yvre, como se
decía en aqnel tiempo, esto es, en derecho ci­
vil V canónico.

Gradnado de Bachiller en derecho, hizo los 
estadios de lo qne, hasta en nuestros dias, se ha 
denominado Je peseMjM, es decir, los estadios 
práticos Je la legislación adjetiva, de las le­
yes de procedimientos. Despnés de haberlas 
estndiado, con provecho, asistiendo á los tri­
bunales y  observando sns práticas en los di­
versos géneros de enjniciamiento. Valle dió 
término á sos estadios forenses. En Agosto 
de 1803 fné examinado, aprobado y  rembido 
de Abogado en la Andieacia Je la cindad de

p i Relación da !cs méñMs y ^aioe de José del 
Valle, ya citada.
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GnatemaLt é incorporado en eUa. (10) De es­
ta saerie á los 2:í aSos y  meses de edad, y  tras 
afanes y estadios sin caento. José del Valle 
yió coronados sas votos y  esfaerzos, teniendo 
ana profesión honrosa, y na títalo expresivo 
de grandes é incontestables merecimientos.

A  la edad en qae se recibió de Abogado, Jo­
sé del Valle era ya física y moralmente, como 
saele decirse, an hombre completo. Voy á in­
tentar describirlo en sa físico, y lijar, á segai- 
da, los rasgos característicos de sa dsonomía 
moral, pnesto qae pneden dar idea de lo qae 
prometía paralo porvenir el jóven Abogado, 
incorporado en la Real Aodicncia, cayos altos 
destinos no eran siqniera presentidos en la é- 
poca en qae dió feliz remate á sas estudios.

José del Valle era de regular estatura, ni 
alto ni bajo: era de esos hombres qae no !m- 
presionan ni por lo exigao ni por lo grande: 
sos formas constitnían an conjanto armónico: 
sn color era trigaeSo, sa cabeza era peqoei^a,.  ̂
pero esférica: sn frente era ancha, espaciosa, 
pero an tanto limitada por el pelo echado há- 
cia adelante: tenia ojos wqueBos y vivísimos, 
y de na negro profando en qae reverberaba 
mocho de la Inz meridional de las ardientes 
playas de Chola teca: su nariz era regular, y sas 
mejillas, ligeramente cóncavas y emj^alideci- 
das, hacían resaltar sus pómulos, dándole "ts 
interesante aspecto redexivo: sa boca era gra­
ciosa, con sns labios an tanto contraidos, con­
tracción que se notaba más por la ansencia de! 
bigote: el resto de sa caerpo era proporcionado 
y delgado, aunque no ñexible, pues había en 
los movimientos y en la apostara de Valle al­
go de tiesura, y mucho de severidad. Vestía 
con cierta sencilla elegancia. Usaba blanquí­
sima camisa de alto cuello que casi le ocultaba 
las partes laterales de la barba; llevaba enorme 
corbata, de ánísima seda blanca, mny anuda­
da, levita de paBo n ^ ro , abotonada de arriba 
pbajo, qae ocultaba en su totalidad él chaleco, 
y pantalones del mismo color, perfectamente 
tallados.

En lo moral. Valle era hombre entero, in- 
Sexible en la línea de sa deber, de costnm- 
bres rie lares, austeras, severísioitas, y no obs­
tante poseía ana alma muy afectaosa, mny apa­
sionada. Tenía la conciencia clara de sn pro­
pio valer, y era hasta orgalloso; tenía talvez el 
único orgallo escasable; y  sin embargo era dul­
ce, afabilísimo en el seno de la amistad y de la 
familia, y  mny caritativo pata con los desvali­
dos. Tenía cierta seriedad de carácter, mny 
propia del hombre de la teúexión ptof anda y de 
los cálcalos matemáticos; y apesar de esto, ama 
ha apasionadamente las artes beUas, en espe­
cial, la música y la poeóa. Tenía una conversa­
ción animadisitna y variada, y particularmente 
cuando explicaba una materia, lo hacia hasta 
la saciedad: parecíale que sas amigos 6 conter­
tulios no le entendían lo bastante, ó  qae no se 
explicaba como debía, y  asaba y abasaba de la 
palabra en sas conversaciones, cuando en ellas 
creía ver algo instractivo, algo de enseQanza.

Tal era física y  mMalmente, á la edad de 
23 aSos, el jóven Abogado, José del Valle. 
En sa persona había an bello conjanto de emi-

(ÍC) BíhMMaA, otada.

aentes cualidades prouietedoras de graades co­
sas. ¿Qaé faltaba á aquel jóven extraordinario 
para qne llegase á ser grande, y b^ase sa nom­
bre, lleno de enseSanzas, á la posteridad? Le 
faltaban vida y movimiento en lo social, espa­
cio y teatro en lo político; atmósfera respirable 
para los hombres de carácter, de talento y  de 
saber; libertad é instrucciones: verdadera Pa­
tria! Qué el carácter se qaebranta, qué el ta­
lento se eclipsa, qaé el saber es infecundo, 
cuando las densas sombras del Escorial mo­
nárquico oscurecen los horizontes de la vida 
de las sociedades, ó cuando las tinieblas, ana 
más espesas y odiosas, de brutales é indianas 
dictadaras, de caricatareseas Repúblicas, lle­
van el caos á la conciencia, y  oponen, si así 
puede decirse, an veto infame á los progresos 
del genio, á los progresos de la libertad, de la 
razón V laj<;s:i< ia!

CAPÍTULO SEGUNDO.
<S4nero de vidade VaJíe despaés de haber terminado ! 

sn carrera.—Empiees y  distinciones qne obtuve, i 
—Su actitud con motivo de los primeros moví- j 
mientes de insnrrección, ocurridos en el año de 
H , en favor déla Independencia.— Sn enseñanza 
de Economía política en la Sociedad Económica 
deCtnatemala.—Sm matrimonio celebrado en el 
aSode 1812.

Valle. despnés de terminar su carrera de 
Abogado, no tuvo cambios notables en su mo­
do de vivir, en sus costumbres. Dejó de con- 
carrir á las aalas. y de hacer, á horas újas, 
determinados estudios requeridos por la disci­
plina escolar; pero su vida coutinaó siendo 
una vida de observacióa, de aprendizaje. Dis­
tribuía su tiempo entre las atenciones qne de­
dicaba á su familia v amigos, y las que siem­
pre consagraba al estadio. Era un trabaja­
dor infatigable qne no quería dormirse sobre 
sas laureles. Se acostaba, con toda regulari­
dad, á las once de la noche, y  á las cinco de 
la maSana estaba ya en pié, dispnesto al tra­
bajo. Leía, meditaba profundamente, y es­
cribía macho; y, siguiendo el consejo de Boi- 
leau, correjía, limaba, y  volvía á limar sus 
escritos. Tales eran sna ocupaciones ordina­
rias.

Lomo Valle llamara la atención por sa con­
ducta intachable, y por sus sólidos y vastos 
conocimientos, y como, en sa calidad de At/o- 
&z(yo, aunque nacido en América, taviese al­
guna parte en los privilegios de los peninsula­
res; debido á estas causas, obtuvo la conúan- 
za del Capitán General y Gobernador del an­
tigao Reino de Guatemala, quien le dispensó 
señaladísimas consideraciones.

En mérito de los pr^edentes indi^do^ en 
el mes de Mayo de 1805, Valle faé nombrado, 
por el Capitán General, Diputado interino de 
la Comisión gabemativa de consolidación, 
de nueva creación; Defensor de obras pías; y 
Censor de **La Gaceta de la Cíndad de Gua­
temala,^' en atmMÜón, dice la Relación de sus 
títulos y méritos, (1) " á  sa literatnra y  pru­
dencia." Pero no parawm aquí los nombra­
mientos que recibió Valle. En Febrero de 
1806 faé nombrado Asesor d ^  Cmtsnlado de 
Guatemala: em Marzo de 1807, K se ^  del Jnz-

p j  VéMoíM-áÓBt. A

gado de los Reales cuerpos de Artilleria é Inge­
nieros del Reino, á propuesta de la Comandan­
cia de los mismos cuerpos; v en Abril de 1808, 
Asesor de los referidos cuerpos, "envos desti­
nos. asegura la Relación citada, y  la Asesoría 
de los Juzgados Ordinarios de la Capital, des­
empeñó con el mayor tino y general aproba­
ción, y  los más de ello?, sin sueldo alguno, 
como igualmente otras comisiones de la Real 
Hacienda qae también se le encargaron." (2)

Come se vé, el jóven Abogado estaba lleno 
de empleos y de honoríScas distinciones. Mas 
al escribirla Biografía de hombre tan notable, 
tan extraordinario, me dá profnnda pena el a- 
pantar qne haya merecido y aceptado la con- 
Sanza de ejercer el cargo de Censor, por más 
qne este se contrajese á la prensa oScial, úni­
ca que. de materias sociales y políticas, podía 
tratar en aquellos aciagos ti^-mpos de opresión 
y <!e :*bsolut)smo autoritario. Repugna ver, 
cómo en fuerza de las instituciones de aquella 
época, la alta inteligencia de nn gPtn pensa­
dor. que en el fondo reconoraa los fueros sa­
grados del ytensamiento. tuvo por ministerio 
ejercer la censura que. aun en lo oúeial, tiene 
siernpre mucho de inquisitorial, de degradante 
V de odioso.

Gran cosaera. sociahnente. en aquellos tiem­
pos. nn Convento, en aquellos tiempos en 
qae se reproducían, en América, las sombrías 
faces de la Edad-Media. Valiosas cosas eran 
tantbién los intereses de los Conventos, posee­
dores de 6ncas rústicas y arbanas, y de pin­
gües rentas. Los representantes de tan.cuan­
tiosos intereses eran muv favorecidos, y Valle 
obtuvo el beneScio, en 1808. de ser noníbrado 
.Aboarado del Convento de Santo Domingo de 
la cindad de Guatemala y su Provincia. (3)

¡Contrariedades notables las qae ofrece la 
suerte! ¡Siagalares contrastes los qne presenta 
la posición de ciertos hombres, enando las i- 
deas qae profesan no están en armonía con el 
organismo de la sociedad en que viven! Valle, 
como verdadero economista, no podía ser par­
tidario de las wanus de la propiedad
vincalada, inmovilizada, poseída por indivi- 
daos avezados á la inactividad, á la pereza, y  
sustraída a! movimiento del cambio, de la cir­
culación activa y reprodactora. (4) Y  sin em­
bargo, el economista Valle, cediendo á las exi­
gencias de su tiempo y de su posición, fué el 
Abogado, el Defensor /fe Zus MUMOS 
Sólo '-u los jyaises libres, en qne tienen ancho 
campo para desarrollarse, de un modo armó­
nico, todas las actividades, todas las aspiracio­
nes de los asociados, puede notarse !a falta 
de las repugnantes inconsecuencias qne ha­
cen aparecer á los hombres, como en un tea­
tro donde se representan indignas comedias, 
representando papeles opaestosásas convic­
ciones y á los votos íntimos de sa conciencia.

En el mes de Abril del año de 1809 fué 
propaesto, en tema, á plaralidad de votos, pa­
ra el cargo de Dipntado vocal de la Jacta Cen­
tral de la Provincia; y, en consecuencia, fué

(3) MaeMÍB, A
í$j A
(4) TsDe eontdeBaba laa leyes "qne 

ehealaeiÓmde!npM¡cíedsá,pémMídetinhssqne em- 
bsTazsB sa jiro." Vesae sa escrito: JB JBaososMtísí
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electo, habiendo merecido igaalmente qne se- 
le nombrase Secretario de la Jmnta Preparato­
ria, formada para el efecto de c^mstitoir la 
Jnnta dehnitiva. (ó)

La sitaaeión creada en EspaRa á causa de 
la invasión injustiScabte de Napoleón I, (6) e! 
destronamiento de la familia reinante, de los 
Berbenes, qne movió al heróico pneblo espa- 
fiól á hacer nn ensayo de gobierno propio, por 
medio de sus Jan tas revolncionarias; el ejem­
plo de la independencia de ios Estados Uni­
dos, ocurrida en el último coarto del siglo 
X V III , y la gigantesca locha de independen­
cia, comenzada en México y en la América 
del Sor, desde 1810; todos estos grandiosos a- 
contecimientos, qae debían cambiar los desti­
nos de Hispano-América, vinieron á ejercer 
inñaencia, annque al principio muy débil, en 
los ánimos de los colonos pertenecientes al an- 
tigno Reino de Guatemala, á quienes se ador­
mecía y se halagaba con el titnlo deyMeírsí- 
mos y  wMy (7)

N o obstante el sistema de opresión, de en- 
ga&os y de supercherías que emplearan las An- 
toridades coloniales para contrarestar el espiri­
ta de independencia; no obstante sns grandes y 
repetidos esfaerzos para ahogar, en germen, to­
do principio de libertad; en el aho de 1810 
empezó á abrirse paso, aanqne lentamente, la 
idea de independencia; y en el aüo de, 1811 
ocorrieron, en el Salvador y Nicaragua, los 
primeros movimientos de insurrección con­
tra el régimen de la Colonia, movimientos 
qne, malogrados, se repitieron en 1812 y 1814, 
teniendo también, desde el pnnto Je vista del 
éxito, nn 6n desuichadisimo.

En el aOo de 1811, en qne se efectuaron las 
primeras insurrecciones Je los independientes. 
Valle era empleado del Gobierno Colonial, y 
aanqne por sn carácter de americano, por sn 
ilastración y por sus aspiraciones, debió sim­
patizar con la cansa de la independencia, no 
obstante, sn posición social, sns compromisos 
de amistad, y  sas deberes de empleado le^ , le 
impidieron, sin dada, manifestarse en favor de 
los independientes, quienes, por otra parte, no 
podían inspirar conSanza á los hombres re&e- 
xivos, atendido á que sns planes revolnciona- 
rios carecían de dirección y de concierto.

Talvez por tales motivos Valle f  né na simple 
espectador de los acontecimientos del a&o de 
11, siendo consecuente con sn pnesto de ami­
go de las autoridades de la Colonia. Esta ac­
titud y  algnnas condescendencias posteriores 
le valieron qne el Arzobispo de Gnatema- 
la. Fray Ramón <^asans, certiScara ante el 
Gobierno de la Metrópoli, en 1815, lo que 
Mgne: ^tEste sujeto ha brillado com o modelo 
de lealtad espaSola, de patriotismo verdadero, 
y de adhesión heroica al legitimo Gobierno, á 
pesar de lo qne por estos nobles sentimientos 
ha tenido qne safrir por los tiros de la envidia

RéhcHn &.
^6) La invasión de í!spañs no hs podido jnsti&car- 

laJíi Mr¿ Thiers, tan hábil Histotiador corno adora­
dor genio de Nap<Je^L Véase sn Historia d ^  
Consolado y el Imperio.

fTj Bandos del Capitín General Don Antonio Gom- 
saíez S ^ v ia , ^ 1 5  y S7 de Mayo do 181A Véaseel 
Boeqnejo Histórieo de las Bevolaátmas do Cmrtro 
Amássa, por Don Alejandro Mamro, Ctq;&nIo L

y malignidad de los propensos á !a disolneíón 
del Estado monárqaico^ Si los demás ameri­
canos de distinción é instmcción le bnbieran 
imitado, la Améaea hubiera ádo feliz, y  los 
pueblos DO hubieran sido sedneidos.*' (8)

Hav elojios qne hacen daño, macho daOo. 
El Arzobispo Casaas, presentando á Valle co ­
mo t̂ODZDO DE LEALTAD ESPAiStoLA, afea la ñ- 
gnra de aquel gran centro- americano. Valle 
fné tan peqnetio por sn Asróica al legí­
timo Gobierno de la colonia, como grande fné 
después por su árme adhesión á la indepen­
dencia y á ios principios de la República. Va­
lle. sul)Ordinado á la Colonia, y  el Arzobispo 
Casaus aúrmando qne la América hubiera sido 
feliz si los demás americanos de distinción é 
instmcción le hubieran imitado, estaban de 
acuerdo con su educación, con sus anteceden­
tes históricos, con sns intereses del momento, 
y seguían las corrientes de las ideas de las 
clases sociales á que pertenecían; pero no es­
taban acordes con algo más impersonal, con 
algo más elevado, con algo más noble y  dura­
dero, con las exigencias de la justicia, con las 
inspiraciones de la hnmanidad. No es para to­
dos el heroísmo de las revoluciones redentoras: 
Valle no tnvo ese heroísmo, y lo siento, y  debe 
deplorarlo la Historia, pues es de desearse que 
el sabio estadista h n b i^  dado, en todo y por 
todo, nn alto ejemplo de desprendimiento, de 
abnegación y  de elevadas miras. Sn sumisión 
á la Colonia, según el criterio del Arzobispo 
Casaas, imitada por los americanos, habría 
hecho la felicidad de América. Este es el ab­
surdo de los absurdos. Y  no se crea que ha­
go esta a&rmación en menosprecio, y  menos en 
odio á España. España nos dió todo lo qne 
podía damos, su noble sangre, su habla hermo­
sísima, sn religión, sns caballerosas costnm- 
bres, sn genio atrevido, espiritna!, y  sus pro­
tectoras Leyes de Indias qne han permitido, 
para sn eterna honra, qne hayan vivido y  vi­
van al lado de sus bisnietos, millones de los 
bisnietos de los indios que han venido, de ma­
nera gradual, civilizándose y formando nn gran 
elemento social de nnestra América. Dígase 
lo que se quiera de 1̂  conquista de España, 
cuyos extravíos y excesos no justiSco, (9) pero 
ella, por el espíritu y tendencias del Gobier­
no de la Madre Patria, ac tuvo por principio 
el odio V el exterminio de los aborígenes, in­
humano principio qne se ha visto realizado en 
los Estados Unidos de Norte América, bajo 
tos auspicios de un sistema frió como el cálcu-

(8) &.
[9] Los excesos. las crmeMadss de los espaS(des, en 

d a ^  de los indios, qme disminuyeron la población a- 
boHgene. qg fueron esümnMdos ni autoriaados por el 
Gobierno de la Metrópoli. Ŝ as leyes del Gobierno de 
Estaña f nerón esencialmente protectoras: sns agites, 
amparados p<  ̂la distancia, y avezados al muitaris 
mo. son, ante la Historia, los resp<msaMes de las ini- 
qñidades cometidas en América. Isabel la Cat^ica, 
Carlos III y otros monarcas ben^oos, valen más, para 
mí, qne mnchos de los dictatonales y sanguinarios 
caudillos qne hemos tenido con el irrisorio nombre de 
PresidentesdelaBepáblica. Elaba<dntismo de Es­
paña, en América, era siqnieta lógico. El brutal y 
arlñtrario caudillaje, sobre ser funesto y execrable, es 
ilógico. JamAs !a ̂ stM ia tendrA ana palabra de be- 
nevtJencia para jastiñeario. Entre Felipe n  y nn 
birbaro candiQo indiano, estoy por FeBpe H : su ge­
nio era som^Aoy terrible, pMoalmemosteaiag,^io. 
Predero lagaña del león magestnofte del Afnca, Ala 
picadura envenenadora delmiseraMe insecAo.

lo, exterminador com o la muerte. En las Re­
públicas hispano-americanas vivimos los des­
cendientes de españoles a! lado de los descen­
dientes de loseaciqnes, principales y proletarios 
indianos; y vivimos como elementos armónicos, 
puestos al servicio de una misma cansa, de la 
cansa de la justicia y de la civilización. 
Este honor insigne corresponde á España, 
nuestra Madre Patria, de quién tenemos 
los vicios, pero también las preclaras vir­
tudes. Nnestra independencia se ha operado 
porque debia operarse, en cumplimiento de in­
defectibles leyes históricas. Fné natural el 
resentimiento, fné natural el odio en tiempos 
de acerbas, de crueles luchas; pero hoy ley de 
amor debe presidir á nuestras relaciones con 
la Madre Patria. Sus dolores son nuestros 
dolores, sns errores son nuestros errores, sus 
alegrías son nuestras alegrías, sns glorias son 
nuestras glorias, sn historia es nnestra histo­
ria, y á buen s^uro, en lo porvenir, sns des­
tinos serán nuestros destinos. Por esto en la 
independencia de América yo no be visto ni 
veo más que la realización de la gran verdad, 
expresada en Una de esas maravillosas síntesis 
históricas, que sólo es dado formular á mi i- 
Instre amigo, e! primer orador del siglo, Don 
Emilio Castelar: "L os pueblos tienen que ser 
ingratos con los pueblos para ser agradecidos 
con la Humanidad."

Por acuerdo de 15 de Febrero del año de 
1812 la Sociedad de Amigos de G natemala, res­
tablecida en 1811, dispuso se diese, bajo el pa­
trocinio de la Corporación, la enseñanza de la 
Economía ptdítica. La Junta Directiva de la 
Sociedad nombró á Valle Regente de la nueva 
cátedra, y  este, en 12 de Marzo del mismo 
año, presentóle su plan de enseñanza, pre­
cedido de una exposición sobre el mrígen, 
caracteres, desarrollos y  únes de las ciencias.

Lnmiúosísima íué la exposición de Valle, y 
asequible y  práctico su plan de enseñanza, que 
fue aprobado, en un todo, por la Sociedad 
Económica. Consideró las ciencias, aplican­
do un criterio profundamente analítico, como 
originadas de las naturales necesidades del 
hombre: las consideró tan diversas como di­
versas son las necesidades humanas: dió á 
las ciencias caracteres fundamentales, on i- 
versales, en todas las zonas; y  particulares 
caracteres, provenientes de sus distintos me­
dios de aplicación en el tiempo y en el es­
pacio: les atribuyó nn carácter progresÍTO, sin 
límites asignables: les reconoció el sello de la 
anidad y  de la variedad en la historia de sns 
desarrollos: conaderólas como elementos de 
bienestar y  de progreso para las sociedades, y 
como encaminadas á labrar la felicidad de los 
hombres. La elevada y brillante s in te^  qne, 
sobre las ciencias, nos ha dejado Valle, en mi 
pobre concepto, no habría podido formularla 
ni presentarla mejor ninguno de los sabios de 
sn tiempo.

TDeOGRATIA NACIONAL— CALLE REAL.

Digitalizado y Procesado UDI-CRA-DEGT

Derechos Reservados

UDI-D
EGT-U

NAH




